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Perfeccióíi Cristiana 

El hombre no nace perfecto, an-
tes bien, viene al mundo con aquella 
imperfección que proviene y nac-e de 
su naturaleza Viciada. Ahora bien, 
todo hombre ha de perfeccionarse a 
si mismo. Y esta perfección se ex-
tiende a todo el ho i bre, es decir, a 
su entendimiento, a su voluntad y a 
,sus sentidos, y que consiste en el 
equilibrio de las facultades del hom-
bre, o lo que es lo mismo en la com-
pleta sumisión y subordinación de 
los sentidos a la r«zón y de la razón 
a Dios. En esto estriba la perfección 
del hombre. 

Siendo pues éste imperfecto en sí 
mismo, necesita un dechado y pro-
totipo de la perfección suma, de 
quien copiar aquellas Derfecciones 
de que él carezca, y reformar lo im-
perfecto que en él exista. 

Este dechado y prototipo de per-
feccjón y belleza sumas es Jesucris-
to. Él es hombre por excelencia, 
modelo de perfección y de bellez-i, 
en el cual la perfección existe en él 
como en su fíjente, como en su causa 
primera, y a Él tiene que conformar-
se el hombre si quiere ser perfecto 
con aquella perfección que reclama 
su naturaleza niisma y Aquel que es 
la perfección suma. 

L Lo mismo que el artífice, cuya 
I obra ha de conformarse al ejemplar 
i (lue en su menté ha concebido, así 
• también el hombre como obra de 
t l̂ 'os Soberano artífice, ,ha de con-

tormarse con el ejemplar que le pro-
I pone. Y tanto más perfecto será el 
; nombre cuanto más se aproxime en 

ûs perfecciones a Aquel que es el 
l̂emplar de la belleza suma. 
Por eso los Santos se han aproxi-

"¡ado más que los demás hombres, 
modelo de esta perfección supre-

que reside en Dios. Pues la 
santidad no en otra cosa consiste, 

I en imitar a Jesucristo. 

ĵsantidad es lo mismo que perfec-
y aquel se llama Santo, que 

procurado copiar en sí con ma-
J?'".fidelidad, las perfecciones de su 
"'Vino modelo. 

Entiéndanlo bien aquellos 
tus fuertes que toman la palabra 
santidad por sinónimo de debilidad, 
y cuando oyen hablar' de santidad 
creen que es hablar de cosas pro-
pias de numjas exaltadas o de po-
bres frailes dolados de una imagina-
ción calenturienta. 

Rectitud, perfección, justicia, son 
los sinónimos de verdadera santidad 

' a la que todos estamos ob igados, 
por lo menos a la santidad o perfec-
ción ordinaria, ya que ia extraordi-

Paisaje inuernal: Día de nieue 

natía la concede Dios a quien le 

place. 
Por eso Jesucristo nos dice en el 

Evangelio: 5erf;oe/-/ecíos como oues-
tro padre Celestial es perfecto. 
(Math-5-48). Id apóstol S. Pablo a 
los fieles de Corinto (l.°-4-16). Sed 
mis imitadores como yo lo soy de 
Cristo. 

Por eso tanto como se habla hoy 
día de civilización y de progreso, de 
los hombres, sin tener en cuenta | 

ese factor importantísimo de la ver-
dadera civilización, cual es el per-
feccionamiento moral del hombre, 
sin el cual no debe existir la verda-
dera civilización y ei progreso ver-
dadero, conceptos íntimamente liga-
dos al de paz, justicia, rectitud y 
perfección. 

G U Z M Á N . 

La Primera Comunión 
AVISO IMPORTANTE 

¡Sí, señores, importantísimo! Aun-
que a muchos padres por un QÍdo les 
entra... y ¡se quedan tan frescos! 

Se han abierto las listas de los ni-
ños y niñas que han de hacer este 
año la primera Comunión y éstos, si 
los papás desean que se acerquen 
este año a la Sagrada Mesa han de 
asistir puntualmente todos los do-
mingos a la Catequesis y han de estar 
alistados desde el principio del curso. 

Que no vengan luego con la eterna 
cantinela de que ^han hecho el gas-
to*. Bay que preocuparse más que de 
las guapas, que no son más que in-
centivas de la vanidad paterna, deben 
preparar sus corazones y sus inteli-
gencias. 

Este año no serán admitidas las 
que vengan a última hora. Para los 
niños del campo se hará un curso 
especial que se anunciará oportuna-
mente. 

Preocúpense los padres de alistar 
•ahora a sus hijos y de que asistan con 
puntualidad que en las secciones res-
pectivas se pasa lista. 

¡Al Catecismo! ¡Al Catecismo! ¿No 
os asusta qu« vuestros hijos en vez de 
aprender los Mandamientos, vayan 
gritando por esas calles: ¡Goal,goal\? 

¡Vosotros sufriréis con el tiempo el 
penalty! 

Os lo asegura 
K . TEQUI ZANDO. 

T a c o s de a l m a n a 
del S . C o r a z ó n de 
sús. D e venta en el 
BñZñR DEL CATECIS/^ 


